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Introducción


VIDA MÁS ALLÁ DE LA VOLUNTAD


Este libro trata sobre cómo llevar la vida más allá:




más allá de la voluntad,


más allá de lo corriente,


más allá de tus temores,


más allá de tus circunstancias,


más allá de tus esperanzas y de tus sueños.





Siempre creí que era posible vivir una vida más allá de todas estas dimensiones. Pero solo cuando perdí lo que más me importaba encontré realmente el modo de hacerlo.


Aunque los conceptos que aprenderás en El principio son ancestrales, la ciencia más puntera que confirma estos conocimientos es muy nueva, de vanguardia, como lo es el procedimiento paso a paso que aprenderás y que te permitirá no solo elegir esa vida más allá, sino empezar a vivirla desde este preciso momento.


Me costó veinticinco años descubrir y pulir este método, pero creo que finalmente puedo ofrecértelo.


Lo he llamado «el principio más grande del mundo y que casi nadie conoce».


Antes de seguir adelante, me gustaría hacer una pregunta al lector: ¿cuál es tu mayor problema o tu potencial no realizado? ¿Qué es lo que buscas? ¿Cuál es ese aspecto en tu vida al que tendrías que enfrentarte en primer lugar, o que tendrías que poner en marcha o sobre el cual no estaría de más agitar una varita mágica? Te pido que no sigas leyendo hasta que tengas en el pensamiento al menos un aspecto de tu vida que necesites arreglar, aunque lo hayas probado ya todo para superarlo y nada haya funcionado. Piensa en algo que deba ser rescatado del fracaso o de la mediocridad para que puedas alcanzar el éxito.


Creo que el Gran principio es esa varita mágica que necesitas. Soy consciente de que esta afirmación suena algo presuntuosa, pero lo digo únicamente porque, a lo largo de los últimos veinticinco años de actividad profesional, he observado que ha funcionado prácticamente en el 100 por cien de los casos de los clientes que he conocido. Creo que puedes aplicar el procedimiento que se describe en este libro a cualquier aspecto de tu vida y ver cómo se transforma de oruga en mariposa.


Deja que adivine lo que te está pasando por la mente en este momento. Estás pensando: «Ya he oído esto antes». Efectivamente lo habrás oído cientos de veces y, en el caso de algunos de vosotros, lo habréis oído tantas veces que no podréis creer que os esté contando todo esto. Pensaréis: «Ya está, otra panacea que promete el oro y el moro y te deja luego exactamente donde empezaste». Si esto es lo que te pasa por la cabeza, lo entiendo. Yo he pasado por lo mismo. Pero necesito contarte un secreto sobre toda la industria montada en torno a la autoayuda y el éxito personal: registra un índice de fracaso del 97%.


Autoayuda: un índice de fracaso del 97%


Casi todos hemos leído o nos hemos imaginado que la inmensa mayoría de los programas de autoayuda y éxito personal fracasan. Si funcionaran, no tendríamos que estar buscando uno nuevo cada año, ¿no crees? Y la «industria» que gira en torno a esta actividad (por valor de 10.000 millones de dólares anuales solamente en Estados Unidos)1 se vendría abajo, porque si existiera un programa que realmente funcionara para todo el mundo, todos viviríamos felices y sanos y tendríamos una vida plena. Por ejemplo, una de las categoría de libros superventas no de ficción es la de los títulos dedicados a la pérdida de peso. Ahora bien ¿quiénes piensas que van a comprar este año esos libros para perder peso? Respuesta: los mismos que los compraron el año pasado, ¡porque los libros del año pasado no funcionaron! Pero el secreto no es que la mayoría de esos planes de autoayuda y éxito personal fracasen, sino que los expertos de la industria del éxito personal lo saben. Y el índice de fracaso es mucho más alto de lo que pensábamos.


Según los expertos, el porcentaje de fracaso en la industria del éxito personal (que abarca libros, conferencias, cursos, programas y mucho más) es de alrededor del 97%. Sí, has leído bien, del 97%. Mi colega y amigo Ken Johnston dirigió la mayor compañía que se dedica en Estados Unidos al desarrollo personal y ha declarado abiertamente lo que la mayor parte de los expertos en este campo solo se atreven a susurrar a puerta cerrada: que la media de éxito es de alrededor del 3%. Sobre la base de ese 3% de resultados positivos se consiguen testimonios suficientes para que la publicidad de este gran negocio pueda ofrecer una máquina de éxito que funciona para todo el mundo. Sin embargo, según su propia experiencia, no es así.


Pero lo que es aún más interesante es que la inmensa mayoría de estos programas siguen el mismo esquema:




	Céntrate en lo que quieres.


	Crea un plan para conseguirlo.


	Pon en marcha el plan.





Así es. Escoge un programa, libro, médico o mentor y muy probablemente te enseñará alguna versión de este modelo. De hecho, puedes retroceder en el tiempo hasta el libro esencial de autoayuda Piense y hágase rico, de Napoleon Hill, publicado originalmente en 1937 y que ha sido dado a conocer a través de otros libros y programas a lo largo de los últimos sesenta y cinco años. Céntrate en el resultado que deseas alcanzar, crea un plan y utiliza tu fuerza de voluntad para ponerlo en práctica.


La fórmula tiene sentido ¿verdad? Claro que tiene sentido. Es lo que hemos estado escuchando toda la vida. El problema es que no va a funcionar. De acuerdo con el último estudio realizado por las universidades de Harvard y Standford, que tratamos con detalle en el capítulo 1, este paradigma no solo es ineficaz, sino que para un 97% de la gente es un auténtico plan para el fracaso.


¿Por qué? El esquema clásico de autoayuda en tres pasos —identificar lo que quieres, hacer un plan y trabajar sobre ese plan hasta conseguir eso que quieres— se basa en dos componentes: esperar un resultado final externo (pasos 1 y 2) y confiar en la herramienta de la fuerza de voluntad (paso 3). Tal y como veremos en el capítulo 1, las expectativas provocan en sí mismas estrés crónico, hasta que se alcanza —o no— el resultado final. Por otro lado, la ciencia médica ha demostrado en repetidas ocasiones que el estrés es el origen clínico de casi cualquier problema que podamos tener en la vida y que, en esencia, es una garantía de fracaso. La dependencia de la fuerza de voluntad (paso 3) también asegura prácticamente el fracaso, porque la voluntad depende de la fuerza de la mente consciente. Como veremos también en el capítulo 1, nuestro subconsciente y nuestras actitudes inconscientes son literalmente un millón de veces más fuertes que nuestra mente consciente, de modo que si, por cualquier razón, nuestro subconsciente e inconsciente se oponen directamente a nuestra voluntad, nuestra mente consciente perderá la partida. Por otro lado, tratar de «forzar» con la voluntad un resultado que nuestro inconsciente está bloqueando dispara el grado de estrés, activando la causa de prácticamente cualquier problema que tengas en la vida.


En otras palabras, la razón por la cual en los últimos sesenta y cinco años se ha registrado un índice de fracaso del 97% es que el modelo aceptado enseña literalmente a fracasar. Los estudiantes que aplicaron ese procedimiento estaban aprendiendo estrictamente lo que se les estaba enseñando. Este es el factor decisivo: si las expectativas nos conducen de forma inherente al estrés y, por otro lado, la probabilidad de alcanzar la felicidad y el éxito mediante nuestra voluntad es de uno entre un millón (y da lugar a más estrés), entonces este modelo no solo garantiza que no lograremos la felicidad ni el éxito a largo plazo, sino que, además, su aplicación hará que las cosas vayan incluso peor que si, en primera instancia, nunca hubiéramos aplicado el modelo.


Puede que te preguntes: si este modelo es un plan para el fracaso, entonces ¿por qué me parece tan correcto y natural? Existen tres razones:




	
Es una tendencia innata. La tendencia a centrarte en el resultado final es innata y se conoce también como programación estímulo/respuesta o de búsqueda de placer/evitación del dolor. Forma parte de tu instinto de supervivencia y es lo que utilizaste de manera casi exclusiva durante los primeros seis u ocho años de vida: querías un helado, planeabas conseguir un helado y lo hacías todo por conseguir ese helado. Esta es la razón por la cual te parece tan natural. El problema es que se supone que, cuando ya somos adultos, no vivimos de este modo, a no ser que nuestra vida corra peligro inmediato. A partir de los seis u ocho años empezamos a vivir de acuerdo con lo que sabemos que está bien y es bueno y, en general, sin tener en cuenta el dolor o el placer implicados (explicaré también más detenidamente este aspecto en el capítulo 1). De modo que, en esencia, si vivimos según este modelo siendo ya adultos, estamos actuando como si tuviéramos cinco años, aunque no lo sepamos.


	
Es lo que ves que hace todo el mundo. En otras palabras, este modelo es el que has visto proponer como el enfoque correcto en prácticamente cualquier contexto: ves algo que quieres, piensas en la manera de conseguirlo y utilizas tu fuerza de voluntad para lograrlo. Lo has aprendido de tus compañeros, de tus profesores, de tus padres.


	
Es lo que los expertos han venido enseñando durante los últimos sesenta y cinco años. Como ya he dicho, este modelo ha constituido la base prácticamente de todos los best seller y programas de autoayuda durante cerca de siete décadas.





La metodología típica de los programas de autoayuda y éxito personal de hoy en día no solo está anticuada, sino que era defectuosa ya en origen. Pero realmente no necesito estadísticas ni estudios para saber que perseguir un resultado final con mi fuerza de voluntad es un plan seguro de fracaso. Lo sé por experiencia.


Hace unos veinte años, estaba trabajando como consejero de adolescentes y de sus familias, para ayudarles a seguir el camino correcto y a tener éxito en la vida. Como parte de mi preparación había aprendido a seguir este clásico plan de autoayuda y lo había aplicado durante años en todas las esferas de mi vida. Sin embargo, vi que fracasaba en mi trabajo con los adolescentes. Es más, estaba fracasando también desde el punto de vista económico, hasta el punto de llevarme a la quiebra. Aunque mostrara una cara feliz, por dentro estaba destrozado. Durante años había estado buscando respuestas paras saber cómo ayudar a la gente —y también a mí mismo— a alcanzar el éxito en la vida: a través de la religión, la autoayuda, la psicología, la medicina y el asesoramiento de personas merecedoras de mi respeto. Nada funcionó. Y, por supuesto, me echaba la culpa a mí mismo, no a las enseñanzas. «¡No me estoy esforzando lo suficiente, o no lo estoy haciendo bien!», me decía a mí mismo.


Estaba a punto de tirarlo todo por la borda, porque sentía que no podía seguir viviendo de ese modo. Recuerdo que pensaba: ¿cómo lo he estropeado todo tan deprisa? Tenía poco más de veinte años y sentía que había fracasado en todas las áreas de mi vida. Pues bien, al parecer me quedaba todavía bastante por hacer.


Una tormentosa noche de domingo de 1988, después de tres años de matrimonio, mi mujer, Hope, me dijo que «tenía que hablar conmigo». A pesar de que ya me había dicho antes eso mismo miles de veces, nunca lo había hecho como aquella vez. Supe en mi interior que algo iba mal, y estaba en lo cierto. Estuvo un rato, que se me hizo eterno, mirándome a los ojos. Tenía la voz temblorosa, pero aseguraría que estaba tratando de que fuera firme. «Alex, necesito que te vayas de casa. No soporto ya seguir viviendo contigo.»


Yo crecí en una familia al estilo italiano. Discutíamos y nos peleábamos constantemente por todo, desde política hasta religión, pasando por lo que íbamos a hacer el fin de semana. Sin embargo, en este momento tan importante de mi vida no tuve ninguna palabra de oposición que pronunciar. Todo cuanto pude decir fue: «Está bien».


De modo que me fui. Aturdido, hice una pequeña maleta con lo imprescindible y me marché sin hacer ruido y sin decir nada más. Me fui a casa de mis padres y pasé toda la noche en el patio trasero, orando, pensando, llorando... sintiéndome como si estuviera muriendo por dentro.


Lo que no sabía en ese momento es que aquello era lo mejor que me podría haber ocurrido. Durante las seis semanas siguientes experimentaría el cambio de rumbo más positivo de toda mi vida. Acababa de ingresar en una suerte de «escuela espiritual», donde iba a aprender la clave de todas las cosas: lo que he decidido llamar «el principio más grande del mundo y que casi nadie conoce».


Pero aquella noche sentí como si se me escapara la vida. Me preguntaba, una y otra vez: «¿Por qué está ocurriendo esto?». Era una pregunta acertada, porque si había algo en lo que yo debería haber tenido éxito, era mi matrimonio. Cuando Hope y yo nos casamos, estábamos más preparados para el matrimonio que nadie que conociéramos. En nuestra primera cita fuimos a un parque, extendimos una manta sobre la hierba bajo el cielo de una hermosa noche estrellada y hablamos. Y hablamos. Y hablamos. Así es. Durante seis horas seguidas, hablamos. No paramos de hablar, de lo que fuera. Y esa fue solo la primera cita.


Cuando nos quedábamos sin temas sobre los que conversar, leíamos algún libro juntos. Conseguíamos el mismo libro —sobre relaciones personales o algún otro tema que nos interesara a los dos— y lo leíamos cada uno por nuestra cuenta, subrayando y tomando notas. Después, cuando quedábamos, comparábamos notas y decidíamos la siguiente lectura. Acudimos voluntariamente a sesiones de asesoramiento prematrimonial. Nos sometimos a pruebas de personalidad, las comparamos y hablamos con nuestros consejeros sobre posibles problemas y sus soluciones. Se puede decir que, cuando llegó el día de la boda, el 24 de mayo de 1986, estábamos preparados.


Bueno, nosotros pensábamos que estábamos preparados. De hecho, menos de tres años más tarde, ella no podía ni verme y yo también me sentía muy infeliz. ¿Por qué?


Aquella noche, en el patio trasero de la casa de mis padres, fue cuando comenzó mi verdadera formación. Escuché una voz en mi cabeza que pensé que era la de Dios. Esa voz me dijo algo que yo no deseaba oír, algo que, de hecho, me ofendió. Después, aquella voz me hizo tres preguntas que me llegaron muy hondo y que durante las siguientes seis semanas me desprogramaron y reprogramaron hasta lo más profundo de mi ser. Ya nunca volvería a ser el mismo. Aquellas tres preguntas se convertirían en el inicio del Plan de éxito del Gran principio (que puedes encontrar en el capítulo 7). Me ocurrió en un instante, pero tardaría los siguientes veinticinco años de mi vida en averiguar exactamente cómo aplicarlo a cualquier persona que lo requiriera. De hecho, tal y como existe hoy en día, se podría decir que es exactamente lo contrario del típico plan de autoayuda en tres pasos. Y además tiene exactamente el efecto contrario: un índice de éxito del 97% o superior, basándome en mi experiencia, frente al índice de fracaso del 97% del clásico plan de autoayuda en tres pasos de los últimos sesenta y cinco años.


Cuando llevábamos alrededor de seis semanas separados, Hope aceptó de malagana acudir a una cita para vernos de nuevo. Más tarde me diría que la primera vez que me miró a los ojos ese día supo que no era el mismo hombre. Y estaba en lo cierto. Aunque por fuera pareciera el mismo, me había transformado en una persona completamente distinta por dentro. En aquel momento no me lo dijo y no bajó la guardia, pues lo había pasado muy mal. Pero el resultado era inevitable e irremediable.


Aunque más tarde pasamos momentos difíciles por la salud de Hope y por problemas económicos 2, las cosas más importantes de nuestras vidas no volvieron a ser las mismas. El Gran principio me había transformado, y seguía transformándome. Y Hope estaba comenzando también a experimentar esa misma transformación.


A partir de aquel día empecé a enseñar el Gran principio a todo el que podía, incluidos los adolescentes y los padres con los que trabajaba en aquel momento. No importaba cuál creían que era su problema, no importaba de qué pensaban que tenían que ser rescatados: lo que realmente debían conocer era el Gran principio. En pocas palabras:




Prácticamente cualquier problema, así como la ausencia de felicidad y de éxito, tiene su origen en un estado interior de miedo, incluso los problemas físicos. Y ese estado interior de miedo se debe a un déficit de amor en relación con esa cuestión en particular.





Otra manera de referirse a la respuesta de miedo es «respuesta de estrés». Si el miedo es el problema, entonces el antídoto es el amor. En presencia de amor verdadero, no puede existir miedo (excepto en una situación que suponga una amenaza inminente para la vida). Esto puede sonar muy teórico. Afortunadamente, en los últimos años se han realizado estudios para respaldar científicamente tal afirmación (aspecto que trataremos extensamente en este libro). Todo, incluso las cuestiones relacionadas con los logros y las circunstancias externas, tiene relación con tu estado interior de miedo o de amor.


Cuando comencé mi trabajo como terapeuta, esto es lo que empezaba a enseñar a cada cliente que entraba en terapia: no importaba cuál fuera su problema inicial —salud, relaciones personales, éxito, ira, ansiedad—, yo consideraba que la fuente subyacente era siempre un problema de amor/miedo. Si el amor podía reemplazar al miedo, sus síntomas mejorarían, algo que no se podía conseguir de ningún otro modo.


Pero pronto descubrí un problema: el mero hecho de decir a la gente que «amara» no funcionaba. Hacer que leyeran, estudiaran y meditaran sobre antiguos manuscritos y principios pocas veces funcionaba. Intenté enseñarles a «hacer» lo que mi transformación interior me había llevado a hacer de forma natural, pero prácticamente nadie lo conseguía. Adivina: estaba enseñándoles el plan de fracaso en tres pasos ¡y no me daba cuenta! Estaba diciéndoles que cambiaran su pensamiento consciente basado en el miedo por un pensamiento basado en el amor, que cambiaran sus emociones basadas en el miedo por emociones basadas en el amor y su comportamiento basado en el miedo por un comportamiento basado en el amor. En otras palabras, ¡estaba diciéndoles que se centraran en las expectativas de resultados finales externos utilizando su fuerza de voluntad! Varios de mis clientes dijeron: «Sí, muchas gracias por el consejo». Otros dijeron con sarcasmo: «Sí claro, empezaré hoy mismo después de comer». Luego me di cuenta de por qué eran tan cínicos: ya habían intentado vivir de ese modo y no habían podido, del mismo modo que yo lo había intentado en incontables ocasiones en mi vida antes de aquella noche en casa de mis padres, y tampoco yo había sido capaz.


Aquella noche, y durante las seis semanas siguientes, me había sucedido algo real y transformador, algo que yo he llamado «ajá» transformacional. No es que aquella noche simplemente «decidiera» amar y empezara a hacerlo con toda mi voluntad. Algo sucedió en un instante que reemplazó mi miedo interno por un estado de amor y me hizo amar de manera natural, de un modo en el que, sencillamente, yo no había podido amar antes, y sin tener que ejercer fuerza de voluntad. Vi la verdad de un modo en el que no la había visto nunca antes y «sentí» y comprendí profundamente lo que era el amor, y supe que era verdadero. Inmediatamente empecé a pensar, a sentir, a creer y a actuar desde el amor y no desde el miedo, desde la paz y no desde la ansiedad; la luz inundó mi oscuridad y comencé sin esfuerzo alguno a hacer cosas que difícilmente habría podido hacer antes, ni tan siquiera obligándome a mí mismo.


Piensa en el cerebro como en un disco duro de ordenador: pues bien, fue como si mi cerebro hubiese sido desprogramado y reprogramado al instante en lo referente a las cuestiones de miedo y de amor. Fue como cambiar un paquete de software por otro. Para ser honestos, este «ajá», esta relevación transformacional, fue algo así como una visión en la que, en apenas un instante, vislumbré la verdad sobre el amor, y me aferré a ella. Einstein escribió acerca de una experiencia similar referente a su teoría de la relatividad. Se vio a sí mismo, en su mente, cabalgando sobre un rayo de luz y consideró esta visión como el comienzo de su famosa teoría (E = mc2). Toda la verdad se le reveló en un instante, pero necesitó doce años para demostrarla matemáticamente.


Pronto comprendí que no puedes tener un «ajá» transformacional simplemente porque desees tenerlo. Me di cuenta de que todavía no «había dado con la fórmula matemática», por decirlo de alguna manera. Necesitaba herramientas prácticas e instrucciones específicas para poder enseñar a las personas, en cualquier situación, a desprogramar sus miedos y reprogramarlos en el amor, en el nivel más profundo, para vivir en el amor. Necesitaba herramientas con las que poder abordar realmente el origen de cualquiera que fuese el problema que tuviera la gente, exactamente igual que mi «ajá» transformacional había hecho conmigo.


Y eso es exactamente lo que hice durante los veinticuatro años siguientes. Al trabajar con mis clientes, descubrí finalmente las «tres herramientas» (que conocerás en el capítulo 4) que les ayudaban a abordar directamente el origen subconsciente, a desprogramar el miedo y a cambiar su programación predeterminada por amor. No solo descubrí las tres herramientas, sino que también descubrí la inutilidad del modelo clásico de autoayuda en tres pasos. En este libro te enseñaré a alcanzar finalmente la felicidad y el éxito en todas las áreas de tu vida utilizando estas tres herramientas, de forma natural, orgánica y no basada en intentarlo con toda la fuerza de tu voluntad.


Cuando empecé a cursar el máster en terapia, me lancé a trabajar incluso antes de finalizar los estudios, cuando me encontraba aún bajo la supervisión de un psicólogo. Entonces hice algo que a algunos de mis colegas más experimentados de Nashville, Tennessee, les molestó y a otros les sirvió de excusa para todo tipo de bromas: cobraba la tarifa completa de una sesión de psicólogo, 120 dólares (y esto hace más de veinte años). ¡Nadie hacía eso con un máster en terapia! Pero, basándome en mi experiencia, yo sabía que, en general, mantenía con mis clientes entre una y diez sesiones, a lo largo de seis meses, hasta que sus problemas se solucionaban y dejaban de necesitarme. Otros psicólogos veían a sus clientes una vez a la semana durante uno a tres años (puede que estés acudiendo a uno de estos psicólogos actualmente). Por otro lado, mientras otros psicólogos enseñaban fundamentalmente a sus clientes mecanismos de afrontamiento para lidiar con cuestiones que probablemente seguirían siendo un problema durante el resto de sus vidas, yo, con mis clientes, llegaba con regularidad a la solución de sus problemas. Y les enseñaba simplemente lo que encontrarás en este libro.


Seis meses después de iniciar el ejercicio de mi profesión de esta manera tan poco ortodoxa, tenía ya una lista de espera de seis meses. Tenía también una fila de compañeros de profesión llamando a mi puerta y por teléfono, bien para maldecirme bien para pedirme amablemente que saliera con ellos a comer y averiguar así qué demonios estaba haciendo para que sus clientes vinieran a verme a mí.


El Gran principio no solo cambió mi vida, sino también las vidas de muchos otros en mi ejercicio profesional. Y pienso que también cambiará la tuya.


Un índice de éxito del 97%


El Gran principio se halla en perfecta armonía con la ancestral sabiduría espiritual y con lo último en metodología e investigación clínica, además de ofrecer la solución que la fuerza de voluntad no garantiza.


De acuerdo con el estudio que comentaremos en los capítulos 1 y 4, el plan clásico de autoayuda en tres pasos literalmente activa en el cerebro el mecanismo que:




	nos hace más necios,


	desencadena la enfermedad,


	agota nuestra energía,


	deprime el sistema inmunitario,


	aumenta el dolor,


	eleva la presión arterial,


	bloquea las células,


	destruye relaciones,


	causa miedo, ira, depresión, confusión, vergüenza y problemas de valía e identidad y


	nos lleva a hacerlo todo desde una perspectiva negativa, aun con cara de felicidad.





Por el contrario, el Gran principio no solo puede desactivar el mecanismo descrito con anterioridad, sino que literalmente puede activar otro mecanismo en el cerebro que, de acuerdo con la investigación clínica:




	mejora las relaciones,


	incrementa los vínculos parentales,


	da lugar a amor, alegría y paz,


	refuerza la función inmunitaria,


	reduce el estrés,


	disminuye la presión arterial,


	contrarresta los síntomas de adicción y abstinencia,


	estimula la hormona del crecimiento humana,


	incrementa la confianza y el buen juicio,


	modula el apetito, una digestión saludable y el metabolismo,


	favorece la curación,


	estimula la relajación,


	estimula la energía sin estrés,


	estimula una mayor actividad neurológica y


	abre las células a la curación y la regeneración 3.





¿En qué consisten exactamente estos mecanismos? El primero es la respuesta de estrés, que tiene su origen en el miedo interno. La respuesta de estrés da lugar a la liberación de cortisol, que causa todos los síntomas de la primera lista. El segundo mecanismo se activa por ausencia de miedo interno, lo cual equivale a amor interno. La experiencia de amor interno libera oxitocina (conocida popularmente como «hormona el amor») y otros péptidos del cerebro y del sistema hormonal, que dan lugar a todos los síntomas positivos de la segunda lista.


Para que te hagas una idea de la profundidad del estudio clínico que respalda estas listas, George Vaillant publicó recientemente los resultados del Grant Study sobre el Desarrollo Humano llevado a cabo por la Universidad de Harvard, el estudio longitudinal sobre desarrollo humano de mayor duración realizado en la historia. Emprendido en 1938, el estudio llevó a cabo un seguimiento de 268 varones universitarios no licenciados hasta bien entrados los años noventa, para determinar los factores que contribuían a la felicidad y al éxito en el ser humano. Así resume los hallazgos Vaillant, que dirigió el estudio durante más de treinta años: «Los setenta y cinco años y veinte millones de dólares invertidos en el Grant Study han llevado a una conclusión que puede resumirse en cinco palabras: Felicidad es amor. Y punto» 4.


Espero que ahora puedas darte cuenta de que nuestro éxito y nuestro fracaso dependen de nuestro estado interior y de que sea el amor o el miedo el que rija dicho estado interior. Si en tu vida está actuando el primer mecanismo, es decir, la respuesta de estrés —algo que, según mi experiencia, es aplicable a la inmensa mayoría de la gente—, vas a fracasar o, por lo menos, no vas a alcanzar el éxito perfecto. Vivirás empujando esa roca inamovible hasta que no puedas más. En cambio, si el mecanismo que está actuando en tu vida es el segundo, el amor interno, alcanzarás el éxito, y no porque estés intentándolo con más ahínco. Será, simplemente, que estás «programado» para el éxito.


Mi amigo y doctor en Medicina Ben Johnson afirma que, si algún día pudiéramos crear una píldora que activara este segundo mecanismo en el cerebro y que provocara la liberación natural de oxitocina, se convertiría inmediatamente en el fármaco con mayor éxito de ventas de todos los tiempos. No sería simplemente la píldora milagrosa. ¡Sería la píldora «cien por cien feliz y sano todo el tiempo»! ¿Te gustaría que te recetaran algo así? Pues bien, este libro es tu receta.


Alineación de la verdadera ciencia con la verdadera espiritualidad


Ahora puedo explicar algo más sobre lo que aprendí durante esas seis semanas de «escuela espiritual», después de que Hope me echara de casa hace ahora veinticinco años. Todo comenzó cuando me di cuenta de que no solo no había amado nunca de verdad a Hope, sino que ni tan siquiera sabía lo que era el amor. Es más, me di cuenta de que nadie entre mis conocidos entendía lo que era realmente el amor.


En otras palabras, mi matrimonio no se había basado en el amor por Hope en el contexto de una relación íntima; se había basado en un acuerdo empresarial, en una negociación. Ese acuerdo era mi red de seguridad: si haces esto por mi, yo haré eso por ti... Si no, bueno... sería justo que yo retuviera algo hasta recibir lo acordado, ¿verdad? Si, cuando estábamos saliendo, Hope no hubiera hecho lo que yo quería que hiciera y no hubiese actuado del modo que yo quería, nunca le habría pedido que se casara conmigo. Incluso ahora que estábamos casados, seguía esperando que Hope hiciera lo que yo quería que hiciese y que no hiciera lo que yo no quería que hiciese, como condición tácita de mi amor. Sin embargo, yo nunca habría pronunciado estas palabras, de modo que las vivía. Cuando ella no hacía lo que yo quería, me sentía irritado y enfadado, y lo mismo le ocurría a ella.


Este tipo de acuerdo es a lo que casi todo el mundo se refiere cuando utiliza la palabra amor. Sin embargo, una denominación más precisa sería, según los expertos, WIIFM (What’s in it for me?, ¿Qué hay para mí?). La expresión inglesa WIIFM ha sido, durante décadas, el credo de prácticamente cualquier acuerdo o negociación comercial. En la década de 1970 los libros superventas empezaron a enseñarnos a aplicar este paradigma en nuestras relaciones personales y otras áreas de la vida. Haré esto, si tú haces eso. Y desde entonces, lo hemos estado aplicando en nuestra vida. ¡Y luego nos preguntamos por qué fracasamos! WIIFM es exactamente lo contrario del amor. Se basa en el miedo, en la recompensa inmediata (hablaremos de ello más extensamente en el capítulo 5) e inevitablemente conduce a mayor dolor y fracaso a largo plazo.


El verdadero amor, por otro lado, no tiene nada que ver con la respuesta de la otra persona. Si realmente amas a alguien, lo das todo: sin red de seguridad, sin plan B, sin guardarte nada. El verdadero amor significa renunciar a ese paradigma de «Haré esto si tú haces eso», de modo que todas las partes implicadas puedan ganar, incluso si para ello tienes que sacrificarte. El verdadero amor puede llevar a retrasar el placer momentáneo, pero siempre conduce al éxito a largo plazo y al tipo de placer que va más allá de la palabras y que no puede comprarse ni con todo el oro del mundo.


A lo largo de la historia los estudiosos han diferenciado entre estos dos tipos de amor utilizando los vocablos agape y eros. Agape es el amor espontáneo e incondicional, con origen en lo divino. Con agape la persona ama simplemente, porque en su naturaleza está amar, no por alguna circunstancia externa ni por una cualidad de la otra persona. De hecho, agape genera valor en la otra persona como resultado del amor incondicional. Eros, o WIIFM, es lo contrario: utiliza el objeto de amor para controlar el dolor o el placer personal y, después, pasa al siguiente objeto. Eros depende de las cualidades externas del otro y obtiene recompensa del otro. Por el contrario, agape no tiene nada que ver con la recompensa externa de la otra persona5.


La constatación de que realmente nunca había amado de verdad a mi esposa me golpeó como un mazo, y empecé a llorar. Entonces me enfrenté a una pregunta: ahora que sabía lo que era realmente el amor —sin red de seguridad, sin plan B, sin nada guardado— ¿elegiría amar a Hope, incluso si no cambiara nada en nuestra relación? No respondí de inmediato. Pero al final, después de unos días pensando y rezando, fui capaz de decidir: sí, amaría a Hope de ese modo, sin condiciones. Y fue entonces cuando recibí mi ajá transformacional. No solo entendí en un instante lo que significaba realmente el amor, sino que fui capaz de ponerlo en práctica. El cambio tuvo lugar no en mi mente consciente, sino en el lugar donde se encuentran la verdadera ciencia y la verdadera espiritualidad: lo que algunas personas denominan mente inconsciente o subconsciente, y lo que yo llamo corazón espiritual.


Antes me referí a este principio como «varita mágica». Tradicionalmente tendemos a calificar las cosas como mágicas cuando no entendemos cómo funcionan o cómo han ocurrido. Pero cuando comprendemos el mecanismo que hace que algo funcione y podemos reproducirlo, entonces hablamos de tecnología.


Cuando llegas a casa por la tarde, ¿recorres las habitaciones con una caja de cerillas encendiendo lámparas de aceite? Cuando quieres ir a alguna parte, ¿sales veinte minutos antes para enganchar los caballos al carro? Cuando quieres comer, ¿empiezas por hacer fuego en el fogón? Si hubiera formulado estas preguntas hace aproximadamente un siglo, la gente me habría mirado como si estuviera chiflado. «Por supuesto; todo el mundo lo hace». ¿Por qué no se hacen estas cosas hoy en día? ¡Porque tenemos nuevas tecnologías!


Las nuevas tecnologías no implican necesariamente que los principios en los que se basan sean nuevos; seguramente habrás oído la expresión «nada nuevo bajo el sol». Cuando se inventaron la bombilla, el automóvil y la electricidad, se utilizaron principios que existían desde el inicio de los tiempos. Esos inventos siempre habían sido posibles, pero fueron necesarios muchos siglos para que supiéramos juntar todas las piezas del rompecabezas. Yo pienso que el proceso que me dispongo a compartir contigo es una técnica nueva para superar nuestros problemas físicos, emocionales y espirituales, forjada a partir de ancestrales principios que siempre han existido.


Por favor, comprende que, con el término espiritual, no me refiero a nada religioso. Yo huyo de la religión. De hecho, me llevó décadas recuperarme de mi educación religiosa. Yo creo que gran parte de la religión se basa en el miedo y, por consiguiente, la mayor parte de las veces hace más mal que bien. Sin embargo, intento con todas mis fuerzas ser una persona espiritual, otorgando prioridad al amor, a la alegría, la paz, el perdón, la bondad y las convicciones. Se trata de cuestiones espirituales que, como aprenderás a lo largo de este libro, son las que rigen tu vida.


Aunque ha sido recientemente cuando la ciencia ha descubierto que el amor es la clave de la felicidad y del éxito, a lo largo de la historia todos los grandes maestros espirituales han enseñado esta idea milenaria, aun sin disponer de la metodología ni de la tecnología para ponerla en práctica.


Por ejemplo:




Ser profundamente amado por alguien te da fuerza, mientras que amar a alguien profundamente te da valor.


LAO TSE







Una palabra / nos libera de todo el peso y dolor de la vida: / Esa palabra es amor.


SÓFOCLES







Si tengo el don de la profecía, y entiendo todos los misterios y todo el conocimiento, y tengo tanta fe como para mover montañas, si no tengo amor, nada soy.


APÓSTOL SAN PABLO







Hasta que no sienta amor incondicional y ecuánime por todos los seres, el hombre no encontrará la paz.


BUDA







Cuando me desespero, recuerdo que a lo largo de la historia el camino de la verdad y del amor siempre ha vencido. Ha habido tiranos y asesinos y, por un tiempo, puede que parecieran invencibles pero, al final, siempre cayeron. Piensa en ello, siempre.


MAHATMA GANDHI







Si quieres que otros sean felices, practica la compasión. Si quieres ser feliz tú, practica la compasión.


DALAI LAMA







La oscuridad no puede acabar con la oscuridad: solo la luz puede hacerlo. El odio no puede acabar con el odio: solo el amor puede hacerlo.


MARTIN LUTHER KING JR.







Aprender a amar es la meta y el propósito de la vida espiritual, no aprender a desarrollar poderes psíquicos, no aprender a tirar al arco, a cantar, a hacer yoga o a meditar, sino aprender a amar. El amor es la verdad. El amor es la luz.


LAMA SURYA DAS





Uno de los más asombrosos avances de nuestro tiempo es que la ciencia está empezando a cuantificar estos ancestrales principios espirituales y a verificar no solo que el «corazón espiritual» existe, sino que es la fuente, el origen de todo cuanto ocurre en nuestras vidas, tanto si es bueno como malo. La verdadera espiritualidad ha discurrido siempre paralela a la ciencia verdadera y en la actualidad estamos observando cada vez más evidencias de ello.


Dada esta alineación entre verdadera ciencia y verdadera espiritualidad, tu éxito con este procedimiento no depende de tu visión del mundo, de tu pertenencia a un sector demográfico o a otro ni de si crees o no en el Gran principio. Solamente tienes que hacerlo. En los veinticinco años que llevo enseñando la técnica, he comprobado que funciona prácticamente siempre, en personas con cualquier visión del mundo y pertenecientes a cualquier sector de la población que puedas imaginar. Ahora mi trabajo tiene gran alcance en todo el mundo; tenemos presencia en los cincuenta estados de Estados Unidos, así como en ciento cincuenta y ocho países, y la cifra va en aumento. De todos estos clientes, puedo contar con los dedos de las manos el número de personas con las que he trabajado personalmente y que no han conseguido el éxito perfecto mediante este método. Entre estos cinco a diez clientes, hay dos grupos:




	Los que simplemente no completaron el procedimiento (por cualquier razón).


	Los que no estaban de acuerdo con los principios filosóficos del procedimiento, de modo que nunca lo intentaron de verdad. De todos los demás supe que habían alcanzado el éxito.





Una de las ideas más extendidas ahora mismo es la de que «has de creer en ello para lograrlo». Esto no es cierto en nuestro caso. No tienes que creer que funciona ni creer todo lo que yo te diga. Pero si se hace exactamente de la manera que muestro y enseño en el libro, este procedimiento transforma las relaciones personales, la fuente de síntomas físicos y emocionales y, sí, también la riqueza material y las circunstancias.


Las herramientas de trabajo apropiadas


La verdadera felicidad y el éxito personal suponen vivir en el amor, interna y externamente, y en el momento presente, sin importar las circunstancias. Si puedes hacerlo, todo irá mejor, por dentro y por fuera. Por supuesto que la mayor parte de la gente no puede hacer esto solo con su fuerza de voluntad, como tampoco puedes conseguir que tu ordenador haga algo para lo que no está programado.


Tu corazón espiritual, o tu mente inconsciente o subconsciente, funciona de forma muy similar a cómo lo hace un ordenador. De hecho, tus células, al igual que un chip de ordenador, presentan una sustancia similar al silicio. (Recuerda, los ordenadores fueron diseñados a imitación de la manera en la que trabaja el ser humano, no de otro modo). Por ejemplo, si tienes un virus en el ordenador o si has descargado algún programa que bloquea tu ordenador, puede que seas la persona mejor intencionada y más decidida del mundo, pero si no tienes las herramientas ni los conocimientos adecuados, nunca llegarás a borrar ese virus o a desinstalar ese programa. Por el contrario, si dispones de los conocimientos apropiados y de las herramientas correctas, la tarea te resultará sorprendentemente fácil. De hecho, casi no podrás hacer que deje de funcionar, ni aun queriendo, porque está programado para hacerlo.


Las herramientas que necesitas para alcanzar el éxito en la vida abordan la mente inconsciente y subconsciente, no la mente consciente (como hace la voluntad). Ahí se localizan el corazón espiritual y los recuerdos celulares, y la fuente de todos nuestros problemas en la vida. A lo largo de los últimos veinticuatro años he desarrollado y probado tres herramientas capaces de desprogramar los virus basados en el miedo, que atacan al disco duro del ser humano y que conducen a ciclos destructivos en la vida, y de reprogramar luego al individuo en el nivel inconsciente y subconsciente para vivir en la verdad y en el amor, de dentro hacia afuera, sin depender de la voluntad y sin expectativas en cuanto a resultados. Después de la desprogramación y la reprogramación, vivir en el amor y en el presente (por dentro y por fuera) será tu programa por defecto.


En El principio encontrarás no solo los principios que te mostrarán cómo generar felicidad y éxito en todas las áreas de la vida, sino también el método y las herramientas para que el Gran principio funcione en tu caso. Encontrarás aquí el procedimiento perfecto y completo, escrito por primera vez hace miles de años y confirmado ahora por nuevos estudios y por doctores de las mejores universidades, pero con todas las instrucciones paso a paso para que puedas encajar todas las piezas.




	En la Parte I identificaremos cuál es tu meta de éxito más importante, es decir, aquello que deseas más que ninguna otra cosa, un concepto importante que sentará las bases para el Plan de éxito del Gran principio. A continuación, aprenderemos algo más sobre algunos principios científicos y espirituales, para ayudarte a comprender por qué el Gran principio actúa del modo en que lo hace.


	En la Parte II aprenderás a utilizar las tres herramientas que desprogramarán y reprogramarán tus problemas de éxito en su origen —herramientas que no encontrarás en ningún otro lugar— y a establecer metas de éxito en lugar de metas de estrés, dos piezas clave en el procedimiento del Gran principio.


	En la Parte III aprenderás a aplicar el Gran principio para alcanzar la felicidad y el éxito. En primer lugar, veremos algunos diagnósticos básicos para identificar el origen de los problemas que impiden alcanzar el éxito, para lo cual emplearemos las tres herramientas que habrás aprendido a utilizar en la Parte II. Después conocerás el Plan de éxito del Gran principio, el método de cuarenta días para generar y alcanzar, paso a paso, el éxito que deseas en cualquier área, sobre la base de todos los conceptos aprendidos.





El Gran principio hará algo más que rescatarte del fracaso. Puede convertirte en un alumno destacado, incluso si eres ya una persona con talento y extraordinariamente dotada. A diferencia del clásico plan de autoayuda en tres pasos, que puede llevarte al fracaso aún en mayor medida que si siguieras alguna estrategia propia, el Gran principio te facultará para alcanzar un nivel de rendimiento máximo, no solo más allá de tu voluntad, sino más allá de tus expectativas e incluso de tus esperanzas y sueños.


Del mismo modo que la Tierra siempre fue redonda, incluso cuando todos pensaban que era plana, el Gran principio siempre ha sido verdad. Sin embargo, solo desde hace unos años la ciencia nos ha permitido demostrarlo. Y, por primera vez, tienes en tus manos el programa completo y las herramientas para alcanzar la felicidad y el éxito perfectos y para vivir una vida más allá.





1 Timothy D. Wilson, «Self-Help Books Could Ruin Your Life!», The Daily Mail online, 15 de agosto de 2011, www.dailymail.co.uk/femail/artide-2026001/Self-help-books-ruin-life-They-promise-sell-millions.html#ixzz1ovSZDP2z.


2 Para más información sobre el proceso de curación de Hope y sobre el conjunto de recursos que han contribuido a sanar los más diversos síntomas físicos y emocionales en el plano subconsciente, consultar mi libro El código de curación (Edaf, Madrid, 2011), escrito en colaboración con el doctor Ben Johnson. Quienes estén familiarizados con los códigos de curación tal vez se pregunten por qué razón mi esposa no utilizó el Gran principio para resolver su problema de salud. En primer lugar, por aquel entonces, aún no estaba configurado por completo. Me llevó varios años desarrollarlo hasta el punto de poder aplicarlo en mi consulta y, en aquella época, todavía estaba en fase de definición y desarrollo de dos de las tres herramientas que se describen en este libro. Sin embargo, lo más importante sea tal vez que, en la época en la que estaba desarrollando el Gran principio, había probado ya tantas cosas para intentar abordar los problemas de Hope (ninguna de las cuales funcionó) que, lógicamente, ella buscó su propio camino. Poco después llegaron los códigos de curación.


3 Cort A. Pedersen, University of North Carolina-Chapel Hill; Kerstin Uvnas Moberg, The Oxytocin Factor: Tapping the Hormone of Calm, Love and Healing (Pinter & Martin, 2011).


4 «75 Years in the Making: Harvard Just Released Its Epic Study on What Men Need to Live a Happy Life», FEEL guide, 29 de abril, 2013, http://www.feel- guide.com/2013/04/29/75-years-in-th-makmg-harvard-just-released-its-epic- study-on-what-men-require-to-live-a-happy-life/. Este artículo incluye una sinopsis del estudio, aunque los datos completos se pueden consultar en George Vaillant, Triumphs of Experience: The Men of the Harvard Grant Study (Belknap Press, 2012).


5 Anders Nygren, Agape and Eros: The Christian Idea of Love, traducción al inglés de Philip S. Watson (Chicago: University of Chicago Press, 1982).




PARTE I


Fundamentos del Gran principio





CAPÍTULO 1


Identificación de tu meta fundamental de éxito


Permíteme comenzar este capítulo con una pregunta. Si no puedes contestarla correctamente, habrá pocas posibilidades de que obtengas lo que más deseas en la vida. Probablemente quedarás bloqueado en un círculo vicioso durante años, décadas quizá, o puede que incluso para el resto de tu vida. Aun siendo tan esencial, según mi experiencia, muy poca gente conoce la respuesta a esta pregunta. Así que aquí la tienes.


¿Qué es lo que deseas más que ninguna otra cosa en este momento?


Para ayudarte a dar con la respuesta correcta, tengo una regla: no filtrar. ¿Qué quiero decir con esto? A la mayor parte de las personas, cuando escuchan esta pregunta, les viene a la mente una respuesta superrápida, visceral. El problema es que muchas veces, y de forma inmediata, intentan convencerse a sí mismas de que esta no debe ser su respuesta. Empiezan a construir todo un argumento para dar una respuesta que sea socialmente más aceptable, más en la línea de su educación, menos en la línea de su educación, más religiosa, menos religiosa, cualquier cosa. He oído de todo. ¡No hagas eso!


Este libro quiere ayudarte a conseguir lo que realmente deseas. Responder sinceramente a esta pregunta es el primer paso, porque si no sabes lo que realmente quieres, o no admites la verdad acerca de los que realmente quieres, casi con toda seguridad no lo conseguirás. De modo que quiero una respuesta sincera, que te salga de las entrañas. Si lo que te surge de forma natural es decir un millón de dólares, genial, sigue adelante con ello. Si se trata de un problema de salud que deseas resolver, fantástico, funcionará. Si hay una relación que deseas mejorar, maravilloso. Cualquier cosa que te surja de forma natural y espontánea será tu respuesta.


El ejercicio del genio


Para ayudarte a responder a esta pregunta sin filtrarla, hagamos un ejercicio. ¿Te acuerdas del cuento de Aladino y la lámpara maravillosa? De niño, era uno de mis relatos favoritos; no sé cuántas veces imaginé, caminando por el patio trasero de mi casa, lo que elegiría con mis tres deseos y lo que podría suceder después. De niño yo era un fanático de los deportes, de modo que generalmente mi deseo era ser el siguiente Jimmy Connors o, si era temporada de béisbol, el pitcher de la victoria en el séptimo juego de la Serie Mundial para el equipo de los Cardinals de Saint Louis. Y después salía al jardín y pretendía lanzar durante todo el juego.


Cierra los ojos e imagina que el genio de Aladino está de pie frente a ti en este preciso momento. No hay nadie más alrededor, solo estáis el genio y tú. Y esto es lo que te dice: «Voy a concederte un deseo. Puedes pedir cualquier cosa, con dos únicas condiciones: no puedes pedir más deseos y no puedes recibir un deseo que suponga privar a otra persona de su libre albedrío. Pero, básicamente, desea cualquier cosa, y lo tendrás. Si deseas diez millones de dólares: ¡hecho! Curar una enfermedad «incurable»: ¡lo tendrás! Realizar toda una proeza: ¡victoria! Nadie sabrá nunca cómo lo conseguiste; pensarán simplemente que sucedió de manera natural por circunstancias de la vida. Por otro lado, no se te concederá ningún otro deseo en la vida y, si no me lo dices en diez segundos, perderás la oportunidad».


De acuerdo, ya está; es el momento de la verdad. Considera como si realmente te estuviera sucediendo esto ahora mismo. No filtres nada; tienes diez segundos. Cierra los ojos: ya.


¿Cuál le has dicho al genio que es tu deseo? Escríbelo.


Adivina qué. Te he engañado. Perdóname por ello, tenía que hacerlo, y tal vez más tarde me lo agradezcas. Esta es la única manera que se me ha ocurrido para ayudarte a identificar lo que más deseas en la vida. Verás, la respuesta que has dado es en realidad el objetivo número uno de tu vida en estos momentos. Pero si te lo hubiera preguntado de otra manera, es posible que hubieras dicho algo distinto. Probablemente, algo muy distinto, una respuesta que no nos ayudaría en nuestra búsqueda para conocer lo que realmente más deseas.


Pero ¿por qué quiero saber tu objetivo número uno en la vida? Porque es aquello por lo que haces casi todo lo que haces. Es aquello por lo que tienes los pensamientos que tienes. Es aquello en lo que más crees, sin importar lo que digas. Y es lo que traiciona tu programación subyacente. Todo lo que haces, todo lo que has hecho alguna vez y todo lo que harás es por una meta que has establecido en algún punto de tu vida, incluso si hace mucho que olvidaste de qué se trata. No te levantarías por la mañana si en algún momento no te hubieses fijado esa meta, de forma consciente o inconsciente. Y lo mismo se puede decir a propósito de lavarte los dientes, vestirte, llamar un taxi, casarte, divorciarte, tener hijos, ir al baño... ¿Captas la idea? La identificación de la meta número uno en tu vida es el primer paso para hacer cualquier auténtico cambio en tu vida.


La respuesta equivocada


Llevo veinticinco años formulando esta pregunta a la gente, tanto individualmente como a miles de personas a la vez. El último grupo con el que realicé este ejercicio estaba integrado por más de mil seiscientas personas. Solo seis dieron la respuesta correcta.


Si la única regla era contestar sinceramente, ¿cómo es posible que dieran una respuesta equivocada? Bien, sé que me dieron una respuesta equivocada porque, después de hacerles otras dos preguntas, ellos mismos me dijeron que habían dado una respuesta equivocada. Un poco más adelante te haré esas otras dos preguntas.


Pero ahora voy a darte una pista: la respuesta correcta es siempre un estado interior (como amor, alegría, paz, etc.). La respuesta equivocada es una circunstancia externa (dinero, salud, un logro, una relación basada en lo que otro hace o siente, etc.). Es la respuesta equivocada, porque resulta frustrante: te apartará de la felicidad y del éxito que persigues y literalmente generará fracaso (o más fracaso) en tu vida.


¿Por qué? Volvamos al típico «plan para el fracaso» en tres pasos que hemos mencionado en la introducción. Recuerda que este modelo, utilizado por la mayoría en el sector de la autoayuda, tiene una tasa de fracaso del 97%:




	Céntrate en lo que quieres.


	Crea un plan para conseguirlo.


	Pon en marcha el plan.





Los pasos 1 y 2 requieren centrarse en el resultado final para alcanzar el éxito. Dan Gilbert, profesor de Psicología en la Universidad de Harvard y autor del best seller Tropezar con la felicidad, describe la conclusión de su estudio en Harvard del modo siguiente: «Las expectativas matan la felicidad»1. Dan Gillbert llevó a cabo su estudio sobre este tema durante años2. Si lees su trabajo de investigación, verás que, cuando habla de «expectativas», se está refiriendo concretamente a circunstancias particulares de la vida, en conexión con algún acontecimiento futuro (en otras palabras, un resultado final). En internet puede verse un magnífico vídeo del profesor en el que describe la manera en la que este fenómeno actúa dentro de cada uno de nosotros, sin que seamos conscientes de ello 3.
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